(Visual - the cross and real Jesus banner)
"La Motivación de la Cruz"
Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Mateo capítulo 16, versículo 24. Mateo capítulo 16, versículo 24. La Biblia dice en Mateo capítulo 16, número del versículo 24-25: "Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame. Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí, la hallará."

Mis amigos, no hay nada mejor que vivir para el Señor Jesucristo y ponerlo primero en todo lo que usted dice y hace. Jesús dijo que debemos seguirle, tomando nuestra cruz. Entonces tenemos que tomar la cruz y estar dispuestos a sufrir o hacer lo que tenemos que hacer para que otras personas puedan conocer a Cristo como su Salvador. Jesús también dijo: "y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí." (Mateo 10:38) Oh, Jesucristo está diciendo que no somos dignos de Él si no estamos dispuestos a tomar nuestra cruz o estar dispuestos a sufrir o hacer lo que se necesita para alcanzar a otros para Cristo. Es por eso que quiero hablarles sobre el gran tema: "La Motivación de la Cruz." Oh, tenemos que hacer todo lo que podamos para decirles a los demás acerca de la cruz de Cristo.

Vamos a orar. "Señor, ayúdanos a ver la importancia de la cruz y exaltar al Señor Jesucristo en todo lo que decimos y hacemos. En el nombre de Jesús, Amén."

Mis amigos, imagínese en la iglesia primitiva algún líder llamando a los cristianos y diciendo: "Mire, muchos de ustedes no son muy fieles en su asistencia a los cultos en los catacumbas. Quiero que den un diez por ciento de sus ingresos para apoyar a las catacumbas. A propósito, ¿A dónde van ahora?"

"Oh, vamos a morir en el Coliséo por nuestro Salvador, el Señor Jesucristo." ¡Wow!

Entonces déjeme hacerle una pregunta. ¿Cree que alguno de los primeros cristianos fue persuadido a morir en el Coliséo por un predicador? ¿Cree que alguien fue a la guillotina y puso la cabeza abajo y tenía la cabeza separada de su cuerpo porque un predicador le ofreció un premio de algo si lo hacía? No! Mis amigos, la motivación de las personas en el Nuevo Testamento, los que en los primeros siglos que murieron horriblemente, era que Jesús había muerto por ellos.

Oh, mis amigos, Jesús murió por nosotros, pero ¿qué hacemos para Él? ¿Estamos dispuestos a tomar nuestra cruz y sufrir y morir para que otros puedan conocer a Cristo como su Salvador? Oh, Jesús dio su vida por nosotros, pero ¿que estamos haciendo para decirles a otros acerca de Él?

Ahora, Mahóma vino a enseñar, Buda vino a demostrar, el hinduismo vino de la tradición, el humanismo secular llegó a impulsar el egocentrismo del hombre. Pero Jesucristo vino como Salvador. Jesús vino para salvarnos de nuestros pecados, y nos redimió. Un mensaje viene de Calvario que no se podrían originarse en ningún otro lugar. Incluso su nombre Jesús es la palabra hebrea Joshua, que significa, "Él salvará a su pueblo." Ese nombre significa: "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito." (Juan 3:16)

Mis amigos, ¿cuándo lo dio Dios? Dios dio a Jesús en el Calvario. "Para que todo aquel que en él cree, no se pierda." ¿Qué significa que se pierde? Es pasar la eternidad en un fuego eterno. Si Jesús simplemente quería enseñarnos, hubiera vivido hasta los noventa años de edad en lugar de treinta y tres años. Podría haber enseñado más en noventa años de lo que hizo en treinta y tres. Pero Jesús no vino para principalmente para enseñar. Jesús vino principalmente a morir en la cruz.

El mensaje maravilloso es que una persona puede ser salvo para siempre si él confía en Jesucristo como su Salvador personal. Jesús murió en la cruz para liberarnos. Entonces levantemos la cruz de Cristo y digámosles a otros acerca de Jesús. Tomemos nuestra cruz y estemos dispuestos a hacer lo que sea necesario para decirles a otros acerca de Cristo. Oh, esa es la motivación de la cruz, decir el mundo que Jesús salva, que Jesús los ama, y Jesús los llevará al cielo algún día si confían en Él.

Oh, tomemos nuestra cruz y sigamos a Jesús. Jesús dijo: "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame." (Lucas 9:23) Todos los días tenemos que levantar a Jesucristo en todo lo que decimos y hacemos. La Biblia dice: "Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo." (Hechos 5:42) Tenemos que hacer algo todos los días para decirles a otros acerca de Jesús.

Mis amigos, el Señor añadía a la iglesia todos los días, que quiere decir que estaban ganando almas todos los días. Oh, tenemos que hacer algo todos los días para decirles a otros acerca de Jesús. Tenemos que levantar la cruz cada día. Debemos exaltar a Jesús. Tenemos que hacer algo todos los días para decirles a otros acerca de Jesucristo. Una pregunta - ¿estamos siguiendo a Jesús? Jesús dijo: "Venid en pos de mí, y os haré pescadores de hombres." (Mateo 4:19) Si estamos siguiendo a Jesús, entonces vamos a estar alcanzando a otras personas para Cristo.

La Biblia dice: "Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios." (I Corintios 1:18) La Biblia dice: "Pero lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo me es crucificado a mí, y yo al mundo." (Gálatas 6:14) Oh, mis amigos, la cruz debe motivarle a salir y alcanzar a otros para Cristo y hacer una diferencia en este mundo. Oh, la cruz debe motivarnos a alcanzar a otros para Cristo.

Mis amigos, Jesús dio su vida por nosotros en la cruz. La Biblia dice: "Y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las enemistades." (Efesios 2:16) La Biblia dice, hablando de Jesús: "Y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz." (Filipenses 2:8) La Biblia también dice: "Y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz." (Colosenses 1:20) Oh, Jesucristo derramó Su sangre en la cruz para perdonar todos nuestros pecados y salvarnos del infierno para que podamos ir al cielo.

La Biblia dice, "Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios." (Hebreos 12:2) Jesús dio Su vida por nosotros en la cruz para que pudiéramos tener vida eterna. La motivación de la cruz nos debe enviar por todo el mundo a predicar el evangelio a toda criatura.

El Dr. H. A. Ironside en su folleto "Certeza Completa" (English: Full Assurance), nos habla de la visita de James Parker, de Nueva Jersey, a un hospital. La enfermera indicó una cama rodeada con una sábana blanca y susurró: "El pobre hombre se está muriendo. El sacerdote ha estado aquí y administró los últimos sacramentos. Él no puede vivir mucho tiempo."

El Sr. Parker rogó ir dentro del cuarto y recibió el permiso. Al mirar hacia abajo sobre el moribundo, observó un crucifijo en su pecho. Él se inclinó y lo levantó. El enfermo alzó sus ojos y le miró al hombre, angustiado. El hombre susurró: "Ponlo de nuevo. Quiero morir con él sobre mi pecho."

El visitante señaló la figura representada en la cruz y dijo con fervor: "Él es un Salvador maravilloso."

El hombre enfermo dijo, "Sí, sí. Me encanta el crucifijo. Ponlo de nuevo, por favor. Espero que me ayude a morir bien."

Entonces, el visitante dijo: "No es el crucifijo, sino Aquel que murió en la cruz, el Señor Jesucristo. El Señor Jesús murió para salvarle."

El hombre se vio confundido. Entonces su rostro se iluminó y dijo: "Oh, yo lo veo. No es el crucifijo, sino a Aquel que murió por mí. Yo lo veo, señor. Oh, yo lo veo. Nunca entendí eso antes."

El Sr. Parker ofreció una breve oración y se fue. En unos momentos vio el cuerpo siendo llevado fuera de la sala. El hombre había muerto. Oh, mis amigos, el hombre se dio cuenta de que el crucifijo con Jesús en la cruz no era la verdad que salva. No era la historia completa, porque la cruz de que estamos hablando es de una cruz vacía, porque Jesús fue enterrado y después se resucitó de entre los muertos. Oh, nuestro Salvador está vivo, y Él no está muerto en la cruz. La verdad que debemos levantar es que Jesús murió en la cruz, pero también que Jesús se levantó de entre los muertos. Entonces levantemos la cruz de Cristo. Oh, es una cruz vacía, y demuestra que un día podemos estar con Él.

Una leyenda es contada de un moribundo a quien Satanás trajo una lista de los pecados del hombre a través de toda su vida. Sus acciones fueron fotografiadas y la historia fue hecha viva a él cuando Satanás exigió una respuesta a ésta pregunta: "¿Dónde están tus virtudes entre tantos pecados? Entonces, ¿qué posibilidades tienes en el juicio ante Dios?"

El moribundo respondió: "Tú no has contado toda la historia. Eso es sólo lo que debo, pero hay un lado de crédito. Frente a su imagen oscura, debes haber pintado una cruz y frente a esa larga lista de pecados deberías haber escrito éstas palabras: "La sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado.'" (I Juan 1:7)

Al oír el nombre de Jesucristo y el poder de Su preciosa sangre, Satanás desapareció de allí. Oh, escúcheme. La cruz de Cristo nos da la victoria, y tenemos que ir a todas partes diciendo a la gente acerca de la cruz de Jesús, que Jesús dio Su vida para que pudieran ir al cielo. Oh, tenemos que tomar la cruz y estar dispuesto a hacer lo que sea para llevar el evangelio a toda criatura.

Un viejo sacerdote hindú se sentó en el suelo con el resto de su pueblo. Se hizo cada vez más inquieto mientras la palabra dibujada que se desarrollaba. El sacerdote pensó, Así que éste Cristo, que vino a salvar al mundo, ¿había sido maltratado y burlado por las mismas personas que Él había tratado de ayudar, y había soportado la prueba, el juicio y la cruz? Por último, al oír que Jesús dijo: "Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen," el hindú no podía soportarlo más. Corriendo hacia adelante, él cayó postrado y gritó: "Queremos que te vayas de la India. Queremos que te vayas de la India."

Cuando el predicador le preguntó por qué, el hindú contestó: "Porque no tenemos historia como ésta, de un Salvador, que vivió una vida sin pecado, murió por sus enemigos, y oró por los que le quitaron la vida. Si sigues contando ésta historia a nuestra gente, van a dejar nuestros templos y seguirán a su Salvador."

Oh, mis amigos, así es. Si levantamos la cruz de Cristo, podemos hacer una diferencia. Oh, Jesús dijo: "Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo." (Juan 12:32) Entonces digámosle a todo el mundo acerca de Jesús y verdaderamente hagamos una diferencia.

En el sur de los Estados Unidos, se cuenta ésta historia del General John B. Gordon. Años después de la Guerra Civil, Gordon era un candidato para el Senado de los Estados Unidos. El día en que su nombre iba a ser considerado, en ese grupo había un hombre que había sido un compañero de Gordon durante la guerra. Pero por alguna razón, el hombre tenía resentimiento contra él, así que el hombre había decidido votar en contra del general. Cuando llegó el momento, él estaba siendo llamado para la votación.

Llegó el momento por éste viejo soldado, y él se levantó para poner su voto en contra del hombre a cuyo lado había luchado a lo largo de la gran lucha de cuatro años. Cuando el hombre se levantó, sus ojos se posaron sobre una cicatríz en el rostro del general Gordon, la marca de su valor y el sufrimiento por la causa a la que le había dado, literalmente, la sangre de su vida en la batalla.

Inmediatamente, el viejo soldado fue herido con remordimiento. Al ver ésta muestra de sacrificio, su cicatríz, recordó el sufrimiento del hombre a cuyo lado él mismo había luchado, y gritó con gran emoción: "Yo no puedo votar en contra de éste hombre. Me había olvidado de sus cicatríces. Oh, me había olvidado de sus cicatríces."

Escúcheme. Jesucristo sufrió, sangró, y murió por usted. Jesús estaba lleno de cicatríces, para que podamos ser perdonados de nuestros pecados. Oh, ¿nos hemos olvidado de las cicatríces de Jesús? ¿Nos hemos olvidado de la cruz? Oh, pensemos en lo que Jesús sufrió por nosotros, y levantemos la cruz y hagamos lo que sea necesario para decirles a otros acerca de Jesucristo.

Mis amigos, ¿están dispuestos a pagar el precio para que otra persona pueda conocer a Cristo como su Salvador? La cruz tiene que ver con el sufrimiento, la pena, el dolor, y un precio que hay que pagar. Nosotros como cristianos tenemos que estar dispuestos a pagar el precio para que otros puedan conocer a Cristo como su Salvador. Oh, ¿estamos dispuestos a pagar el precio?

Oh, Jesucristo pagó el precio por nosotros para hacernos libres, así que debemos estar dispuestos a pagar el precio y hacer lo que sea necesario para alcanzar a otros para Cristo. Levantemos la cruz de Cristo. Tomemos la cruz.

Yo estaba leyendo algo acerca de un evangelista en la década de 1950, quien dijo: "Me acuerdo de la predicación en Dallas, Texas a principios del ministerio. Alrededor de 40,000 (cuarenta mil) personas asistieron cada noche. Una noche, sólo unas pocas personas respondieron al llamamiento para recibir a Jesucristo." El evangelista dijo, "Desanimado, salí de la plataforma. Un hombre de negocios alemán estaba allí, un hombre devoto de Dios. Él puso su brazo alrededor de mí y me dijo, '¿Sabe qué le pasó ésta noche? Usted no predicó la cruz. Oh, usted no predicó la cruz." 

El evangelista dijo, "La noche siguiente prediqué sobre la sangre de Cristo, y una gran multitud de personas respondieron a recibir a Cristo como Salvador." Oh, cuando proclamamos el evangelio de Cristo, cuando nosotros predicamos a Cristo crucificado y resucitado, hay un poder especial en eso. Oh, hay poder en el evangelio de Cristo.

Cien años antes de eso, un periodista asistió a las grandes campañas evangelísticas británicos del evangelista D. L. Moody y escribió algo muy similar. En referencia a las grandes multitudes que asistían a las reuniones de Moody, el periodista de Londres escribió: "Uno no puede dejar de hacer una pregunta. ¿Cuál es el poder mágico que reúne a éstas multitudes grandes y las mantiene hechizadas? ¿Es sabiduría mundana o de riqueza o de aprendizaje o en la oratoria del predicador? No. Moody poseía poco de ello. ¿Cuál es la respuesta? Mis amigos, es el simple levantamiento de la cruz de Cristo - el levantar al Señor Jesucristo ante los ojos de la gente."

Jesús dijo: "Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo." (Juan 12:32) Oh, exaltemos a Jesús. Tenemos que dejar que la motivación de la cruz nos mueva y que vayamos por todo el mundo y prediquemos el evangelio a toda criatura.

Se dice que cuando los moravos iniciaron su misión en Groenlandia, se encontraron con que los nativos eran tan ignorantes que decidieron comenzar por la educación de ellos. Eso fue un fracaso completo - tanto que decidieron irse. A la espera de un barco, uno de los misioneros quien había comenzado a traducir una parte de los evangelios,  pensó que iba a probar su traducción al leerlo. Después de que él había leído de los sufrimientos y la muerte de Jesús, hubo un tiempo de silencio. Entonces el jefe se levantó y le preguntó al misionero que volviera a leerlo. Cuando hubo terminado, dijo el jefe, "Lo que se lee es cierto. Usted dice que es verdad. Entonces, ¿por qué no nos dijeron eso en primer lugar? Usted no debe dejarnos ahora. Vamos a escuchar sus palabras del Hombre que sufrió por nosotros." Oh, ellos querían saber más acerca de Jesucristo.

Oh, mis amigos, la cruz de Jesucristo conquistó donde la educación había fallado. Es la cruz de Jesucristo que hará la diferencia. Dejemos que la motivación de la cruz nos mueva para alcanzar a otros para Cristo. Oh, hay personas en todo el mundo que quieren saber que Jesús los ama, que Jesús murió por ellos. Entonces vayamos y digámosles acerca de la cruz.

(Visual - real Jesus banner) Oh, mis amigos, Jesús dio su vida por nosotros en la cruz. Escuche con mucha atención. Mientras el Dr. Truman Davis contemplaba la historia de Cristo, se dio cuenta de que él no sabía la causa inmediata de la muerte de una víctima de crucifixión. Así que comenzó a estudiar la antigua práctica de la tortura y la muerte por una cruz.

La azotar preliminar se llevó a cabo con la víctima desnuda, con los brazos atados a los postes por encima de la cabeza. El látigo pesado fue lanzado con toda fuerza una y otra vez sobre los hombros, la espalda, y las piernas de Jesús. Al principio, los múltiples golpes solo cortan sólo la piel. Entonces, mientras los golpes continúan, cortan más profundo hasta que la víctima medio desmayada es desatada y se desploma sobre el pavimento, mojado en su propia sangre.

Una pesada cruz se coloca sobre los hombros. Pero a pesar de sus esfuerzos por caminar recto, el peso de la cruz pesada, combinada con el shock producido por la pérdida de mucha sangre, es demasiado. Tropieza y cae. La madera áspera lastima su piel lacerada y músculos de los hombros. Él intenta levantarse, pero los músculos han sido utilizados más allá de su resistencia.

En el lugar de la ejecución, el cruce está derribado, y la víctima es empujada al suelo, con los brazos estirados sobre la madera. El soldado siente por la depresión en la parte delantera de las muñecas. Él clava un clavo de hierro pesado a través de la muñeca y en la madera. Rápidamente se mueve hacia el otro lado. Luego se deja caer en el suelo. El pie izquierdo está presionado hacia atrás contra el pie derecho y con ambos pies extendidos, clava un clavo a través del arco de cada uno, dejando a éstas moderadamente flexionadas. Jesús es levantado en la cruz, y los soldados dejan caer la cruz en el hoyo. La víctima está crucificada.

Mientras poco a poco se hunde hacia abajo con más peso en los clavos en la muñeca, el dolor insoportable dispara a lo largo de los dedos y los brazos hasta explotar en el cerebro. Los clavos en las muñecas están poniendo presión sobre los nervios medianos. Mientras se empuja a sí mismo para evitar el tormento inmenso, pone su peso completo en el clavo a través de sus pies. Una vez más hay una agonía horrible a través de los nervios entre los huesos de los pies.

En este punto, mientras los brazos se fatigan, grandes olas de calambres pulsan sobre sus músculos, causando un profundo dolor punzante implacable. Con estos calambres viene la incapacidad de empujarse hacia arriba. Colgando de sus brazos, los músculos del pecho están paralizados y los músculos intercostales son incapaces de actuar. Entonces se puede aspirar aire a los pulmones, pero no puede ser exhalado. La víctima lucha por alzarse con el fin de conseguir incluso una respiración corta.

Finalmente el dióxido de carbono se acumúla en los pulmones, y los calambres disminuyen parcialmente. Es/pas/mó/di/ca/men/te él puede empujarse hacia arriba para exhalar y llevar el oxígeno que da vida. Fue, sin duda, durante estos períodos que Jesús pronunció las siete frases cortas, como: "Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen." (Lucas 23:34)

Oh, Jesucristo murió después de seis horas de crucifixión horrible. Entonces, para estar doblemente seguro de su muerte, el soldado puso su lanza en el quinto espacio intercostal entre las costillas hacia el corazón. Hubo un escape de agua del saco que rodea el corazón, dando pruebas postmortem que nuestro Señor no murió la muerte crucifixión usual por asfíxia, sino de un corazón roto, debido al choque y la constricción del corazón por el líquido en el saco que rodea el corazón.

Oh, mis amigos, el corazón de Jesús se rompió para usted. Oh, Jesús estaba sufriendo, sangrando, y muriendo en la cruz para perdonar nuestros pecados. Oh, Jesús estaba dando Su corazón, Su vida, y Su preciosa sangre para salvarnos del infierno, para que pudiéramos ir al cielo. Oh, Jesús dio Su vida por nosotros, entonces debemos dar nuestras vidas para salir y alcanzar a otros para Él. Oh, levantemos la cruz por Jesús y sigámosle. Entonces tenemos que vivir para Jesús y tomar la cruz y hacer lo que sea necesario, para alcanzar a otros para Cristo.

 

Oh, mis amigos, ¿quién diría hoy, "Voy a tomar la cruz. Voy a alcanzar a otros para Cristo?" Levante su mano! Entonces, salga y venga en frente ahora. Oh, hable con Dios.  Vamos a orar. 
Cada cabeza inclinada, y cada ojo cerrado.

